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I HACE CÜAEENTA A Í S Í 
EL ECO DE CARTAGENA 

CRÓNICA LOCAL 
m 

Día 12 de Febrero de 1875 
Ayer se celebró eíi el Casino de 

la vecma villa de L i U.iión, una re 
unión iiume <;sa, á la q«ie concurrie
ron gr<ía número de fundidores de 
plomo de est>; rérmino minero. 

El objeto de e-sta reuciión era 
contener 1» b-ja de este artículo, 
que se nota ya de una manera las
timosa para los in'ereses fabriles y 
mineros de esta comarca. 

Los señor'8 D. Ignacio Pígueroa 
y D Juan [jrqUvtfB, se comprome
tieron á pagar á ochenta reales el 
quinta! de todo el plomo que se les 
ofrecierA, con objeto de remediar 
en 1(1 posibls ía triste situación por
que atraviesa la minería. 

« 
* * 

El Sr. D. Banolomé Spottorno, 
director de la Cas^, de Misericordia, 
de esta ciu lad, obseqi iará pasado 
mañana á t dos los acojidos de 
aquel sstabifcimiento, con café y 
pastelillos, con motivo del reciente 
enh.ce de su hijo Adalberto, con la 
simpa ica señoíita doña Caridad 
Sanz de Andino. 

"LOÍ ÁRBlllI 
La impremeditada, radical y pre

cipitadísima i-upresiófi del «odioso> 
Impuesto de consumos, trajo con
sigo el díísorden, la desorganiza
ción y la quiebiu de la| haciendas 
municlpaies. 

En España, donde somos escla
vos de tópicus demociátícos y de 
iberticidas frases hechas, fuimos 
harto Inocentes al suponer que con 
ios consumos desaparerian las veja
ciones y ios gravámenes bochorno
sos, opresores del contribuyente. 

Plumas, mju r cortadas que la 
mia, han díbaüdo y agotado elo
cuentemente t!?te difuso y fecundo 
tema.Los cunsiimos desaparecieron; 
e| enemigo ütl pueblo, siempre en- f 
ganado por sus apóstoles, fué cde-
finitivamente> vencid.;; pero he 
aquí que la crisis económica de los 
Ayuntamientos, privados de un in
greso copioso, sdneado y de fácil 
recaudación, exigió á los hacendis
tas á-i cada Municipio la formación 
de proyectos salvadores y la crea
ción de contribuciones originales, el 
desarrollo de planes financieros es
tupendos, ricos en gabelas, arbi
trios, repartos y demás exacciones 
fiscales. 

Los consumos resurgen podero-
los, en múltiples formas, en minús
culos detalles, que denuncian la 
existencia ,real, indestructible del 
insaciable monstruo. En sus varios 
Mpectos, molestan, agravian, enca
recen la vida, matan la industria, 
Impiden el libfe tráfico, malogran el 
Comercio al menudeo é imposibili
tan el renacimiento del pueblo pa
gano. 

En Cartagena, donde la oratoria 
folletinesca de los Hermanos Gar
cía, ha tronado contra el vejamen 
de los fielatos, ha surgido una ver
dadera nube de arbitristas sin con
ciencia, que dan ciento y raya á los 
'espetables caballeros del pincho. 

Los presupuestos municipales, 
Concebidos por talentos sin pulir y 
por medianías sin depurar, son un 
semillero inconcebible de arbitrios 
'aíiudos, creados para entorpecer la 
"aarcha tranquila y odenada de los 

ble, lo empujan á la miseria, á la 
desesperación, á la protesta. Las 
nuevas tarifas de arbitrios van con
tra los consumidores y contra los 
tenderos; aquellos pagaián más ca
ros los géneros, y estos venderán 
menos. 

iQ lé gran obral Cuando las sub-
sistt'ncias están 'por Ug nubes, el 
impaciente Julio escatima á Espln 
unos cuantos días de ei>tudio del 
presupuesto, porque desea apresu
rar su inmediata implantación. {Qué 
prisa tan criminal! 

S j trata de ejecutar la sentencia 
dictada contra infelicea empleados 
«que no son bloquistas», y se quie
re además poner en seguida en vi
gor la ¡ey ecorómica, arma de re
generación y del futuro «empré;iti-
to» y fuente de nuevos y soñados 
recursos. 

Y Cartagena calla y sufre esta 
vergonzosa dictadura del desenfre
no de la ineptitud y de la desapren
sión. 

Si durante el mando efectivo de 
los conservadores, estos hubiesen 
dado viabilidad á tal engendro fi
nanciero, «La Tierra», que hoy 
aplaude cuanto execró antes, hu
biera estampado al frente dft un 
fondo foribu do esta simbólica 
frase. 

«Por la libertad y por Carta
gena». 

Y hoy, su soberbia se humilla pu
ra murmurar acorralada: 

«¡jjPor los arbitrios y por mis me-
rítorioslll» 

No quiere homenaje 

Madrid 12 9 m. 
El ex ministro D, Amaüo Gime-

no, ha rechazado el homenaje que 
pensaban tributarle gran número de 
su<í amigos, con motivo del discurso 
que pronunció en el Settado en la 
discusión del proyecto de bases na
vales. 

LA CRUZADA AUDA55 

R e i l a Q o i o n e s j é v « n « s 
i Í¿Estamos conformes en que el 
periodista ha de ser apóstol?... 
Apóstol de una causa buena ó ma
la, sincera ó fementida, de honor 6 
de «chantage»; pero apóstol, al fin 
y ai cabo. {También apóstoles tn 
las grandes desvergüenzas! 

Y bien ¿concebís un apóstol con 
el alma vetusta y el corazón mar
chito sin fuego en la palabra ni ar
dimiento en la acción ni arrogancia 
en el gesto? Es decir; ¿columbráis 
un apóstol sin juventud? Juventud 
de aloia, claro está. Que de nada 
aprovecha sea del cuerpo, si solo sir
ve de máscara á una decrepitud mo
ral. 

I El periodista ha de ser joven, 
I Cuanto más joven, mejor. Nosotros 
I hemos conocido muchos periodistas. 
s En cierta temporada tuvimos el ho-
^ ñor de dirigir á una grey juvenil de 

plumas, entonces en radiante auro
ra, hoy en triunfadora plenitud; el 
mejor redactor de aquella «Espaiía» 
fenecida—la segunda «España» — 
era el más joven de los que nos 
ayudaSan; tenían la vocación, el 
temperamento, el instin}o periodís
tico. Dá edad, aún no contaba die
ciocho años. Casi un niño... 

Como este caso {cuántos!... 
Y es natural. El periodista—ya lo. 

bien; eso, ante todo. Pero además 
de bien, tiene que hacerlas de prisa. 
El confeccionador está pidiendo ori
ginal, las rotativas esperan p«ra em
pezar «á jtiraí», los mixtos de la ma
ñana ó los correos de la tarde no 
aguardan ni se compadecen. Es pre
ciso echar el periódico á la calle. La 
pluma tiene que volar. Y ¡ay si al 
volar se va «por los cerros de Ube-
dal 

Esa labor no puede hacerla un 
cerebro caduco. La voluntad mo
za «guerra» hacerla. La voluntad 
carcomida por los años, desgastada 
por el cruento traginar de una larga 
existencia, no podiá «querer». Y, 
lógicamente, la inteligencia se verá 
envuelta en un marasmo de aletar-
gatbieuto. 

No hablemos de la resistencia fí
sica. El periodista debe saber, por 
experiencia—cuanto más repetido 
mejor—que el sueño es, á veces, 
un plfcer rsseorjRíte.*^^ JJ3«'-^^ 
venturosos que no han traspasado 
los uml^lüpei: di una Redacción... 
¡Una noche sin dormir! El perlodis-
ia no se arredra ante esa petspecti 

De Sociedad 
Ha sido ascendida á Comlstirio 

de prinn ra clase d?! Cuerpo Admi
nistrativo de la Armada, nuestro 
querido amigo don Mariano de 
Muñoz y Sanz de Andino. 

Le felicitamos cordialmente y ce
lebraremos repetir pronto la enho
rabuena por análr.go motivo. 

Comentos 
Vagando por la más concurrida 

arteria de la gran urbe, hemos ido 
á posarnos frente al escaparate de 
moderna librería. Aviva nuestra 
atención, mustia de suyo, el sin nti-
mero de obras en cuya portada luce, 
esplendorosa en colores, la efigie 
del Kaiser. «Con lo que no conld 
el Kaisser» «El Kaísser juzgado ptw 
los criminaJistas» «Las profecías 
de un Sisternse sobre ia destruc-

^ ción del Imperio Qj-rmano» y asi 
I cientos y cientos de voltimenes, ex-
\ presión sincera de la vehemencia 

va. |Un almuerzo retardado basta 
las cuasro de la tarde, ó una ce^a 
dilatada hasta el amanecerl.El perio 
dista no nota á veces que tiene un 
estómago, muy calumniado por 
cierto, entre el vulgo qud ha toma
do la manía de echar sobre la Pren
sa sus ptopior defectos y sus pro
pios vicios... 

¿Será preciso encareoer de nuevo 
la necesidad da la juventud del pe
riodista? Dadnos un jovt n y podra
mos hacer un periodista. Dadnos un 
hombre caduco y, á lo sumo, po
dremos devolveros un excelente y 
prolijo oficial de la Administra
ción. 

Jóvenes, jóvenes. De ahí salen los 
periodistas. Y cuando la vida, en su 
triste é incesante renovación.los tor
na viejos, {ahí, entonces pasó el 
periodista de ayer para franquear 
las puertas al joven que alborea... 
El caso es que siempre, siempre ha' 
de ser ura bullanga moza la que ha
ga Prensa, si era Prensa ha de ser 
una fnerza y un cerebro. 

Siul, 

\ latina, que acuden al mercado en 
busca de oportunidad. 

Los títulos sugestivos aguijonean 
nuestra curiosidad pero la modes
tia de nuestro caudal, convlrtlendo 
el marmóreo dintel en algo así co
mo el canal del Iser, hacenos alejar
nos de dlií meditando tristemente, 
lo dificll que resulta el podernos 
ilustrar. 

Nosotros que con tanta fé admi
ramos la explendorosa manifesta
ción de previsión, orden y patrio
tismo de los Imperios centr»|e8, 
acabamos por juzgar la surtida bi
blioteca como una imagen más del 
espejismo acomodaticio de los lati
nos. Quizás la victoriosa marcha 
hasta el Mame origen del optimis
mo de muchos, y la prodigiosa re
tirada de Kluck, causa de los en 
tusiasmos de otrcs, hayan motivado | ¿el ¿diado teutón y que los potentes 

Ved por ejemplo los combates 
navales; en ellos la marina alemana, 
la que está asombrando al mundo 
con sus proezas inauditas; la tínica 
capaz de bloquear á ia poderosa 
Aibión lleva siempre la peor parte y 
no solo la peor, sino que también 
la más ignominiosa, la más humi
llante, la más ridicula. Admiradores 
como somos de la pericia de Perrys 
•Scott y sus discípulos, así como 
de ia ejemplar organización de la 
marina inglesa, no podemos menos 
de confesar que hasta el presente, 
á cada zarpazo del león sajón, ha 
correspondido un picotazo de! águi 
la teutona. Tratándose de naciones 
pobre y abatida una y rebosando 
poder otra, nada no$ estrenarían las 
lógicas consecuencias que el Al
mirantazgo Inglés publica á raíz de 
los.combates, más cuando en ellos 
toman parte, marinas tan podero
sas; cuando las distancias de ataque 
caen dentro de los alcances de un 
mediano calibre, no nos explica
mos la ineficacia de una artillería 
que en tierra, combatiendo con la 
otra, está llamando poderosamente 
la atención. 

A veces achacan á las diferencias 
de calibres, los prodigiosos resul
tados del tiro inglés, pero si, repe
timos, la distancia de combate no 
supera á 8 000 metros ¿por qué tan 
desigual resultado? ¿No habrá en 
toda Alemania Perry-Seotts y so
brarán en, cambio, estrategas, tác
ticos, inventores y maestros? {quién 
lo sabe! pero la verdad es que asi 
como en los combates del Sur Ame
ricano aparecieron días después, 
bajas notables, así, cuando la cam
paña cese, encontraremos también, 
grandes sorpresas. 

De una manera 6 de otra, lo cier
to y positivo es que el suelo Alemán 
no ha sido hollado por los aliados; 
que, por piimera vez, la rubia Ai
bión esta á pique de caer en brazos 

más de una opinión que, los heéhos 
consumados, vienen á desvirtuar. 

Mucha, pero mucha frialdad es 
necesaria para entresacar del enma
rañado montón de noticias, que á 
nosotros llega, las que pueden con
siderarse como verdad ó sea, des
graciadamente, el menor número 
de ellas. 

aplacante que había de l l e g i r ^ í 
oriente barr4endo y reg^ndef téú^ñ 
cuanto al paso se oponía? -̂ ' 

No sé, no sé cóft lo qwe no coi^' ' 
taria el Kaisser, pero sé,^Wipri'l^' 
mi imaginación se le aicanxaTqiiBj > 
hasta el presente, la raza gemtftüt^ \ 
como todos aquellos ifue'lien&irÜ^ 
en un hombre, está h a c i ^ i d o í r * ^ " 
de una instrucciSn adB8rat^;tllHI ' 
voluntad de hierro, y B M ' Meil^ftf ^ 
sin limites, y esto es bastante CMf̂ ^ > 
t a r . ^ <. •. -tí ,v-^i! 

Los criminalistas diffo iHCaatV 
quieran habrá que ver lo quéciÉbf-
nalistas y no criminalistas tttri% 46^' 
los jefes coaiígadds si se' vdlviettéfl 
las tornaír. Nosotros seir^moi ^ l i é^ ' ' 
yendo que no sabreon» lai^é^lMt 
d é l o s hechbs «hasta qué la p i i 
reine en Varsowla:» Eo el iñteHor 
no olvidemos nuestras exageiwlo-
nes cuando la desdicha nos lté¥d i l ' ' 
la guerra Americana. Nueitro fnté^ • 
lecto, nuestras costumbres, núbtftró 
modo de ser, como latinos, es áná- ; 
logo ai de nuestros vecinoé deinin» 
de loí Pirineos y por lo que Huí* ' 
mos, por lo que publ ícame 'y Ins
cribimos, Juzguemos iSqváW^iM f""'' 
sobre todo, esperemos á que e H ^ h - * ^ 
po, nos diga la verdad. " *' 

La profecía destructora del buen • 
hermano Sisteritse lleva' camino de 
acierto co^io hay Dios; yo de< 
me h r t ^ ^ limitiKlb & j ^ c i r <f " 
habemos» y tengo para mi, que es 
tarla más acertado y sínó al tiempol 

Cartea é Mía láraai 
T 

aliados, eri prueba de sus impoten
cias, buscan entre ios pueblos Asiá
ticos, tenidos basta ahora, como ra
za inferior, la cooperaci^Sn y ayuda 
que les de la salvación. 

.¿Do moran los poderosos ejérci
tos de la «revanche»? ¿que de la 
organización que nació cuando el 
desastre de Lprincop y la maza 

Pujaste T^nmmiMmwm, 
\ iiijii 

Sin «reclame» de e sg r t aa i , Înt 
portavoces algareros ni heral id í 
fanfarrones, ha surgido < ^ t i d a ^ 
nía»; semanario político. Así rexa el 
encabezamiento... 

Con una gran i m t e l ^ t u a ^ ^ ^ 
su frente—Antonio CllóÍdoe«l^-*^y' 
un prestigio profesfénál comO vié-
dactor Jefe—Domingo Tejera—y 

chos ehtufliÉtásf éSmo redactores, 
«Ciudadanía» ha nacido coií Viiií, "̂  
V a siendo insólito ut̂  tai acá^ci^ 
miento, tan natural y Idglco,' én toi 
tastos contempotáoeos d ^ perrodti* 
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veremos—necesita una actividad I 
inverosímil. No aludimos solo al re™ j 

modestos vendedores ambulantes, f port je callejero; quizá el reportaje! 
de los caig^sdores de agua, de los caÜejcro sea la tarea más so5e¡áad:i | 
Verduleros, de los infelices, que es- f en una Rrdi<cción, si la Redacción I 
Peran ei sustento diario, de los be- está bien oiden-ida y no es una I 
neficios, que arrojí la compra-ven- anarquía. Nos referimos á todos los I 
ta de la mercancía. | que «hacen» el periódico. El buen i 

Los bloquistas, amigos del pue-1 periodista tiene que hacer laié cosas I 

1 Médico de división 
2 Farmacéuticos 2.°», a 5,000 pe-

setas . . . . . . 
í Auxiliar 2." . . . . 
1 Auxiliar 3.° 

Dos bandas de música 

2 Mtisicos Mayores, a 5.000 pe
setas . . . . . . 10.000 

8 Mtisicos de 1 .\ a 2.600 pesetas. 20.800 
8 Músi(?osde2.',a2.350 idem . 18 800 

16 Músicos de 3/ , a 2.100 idem . 33.W 

Cocineros y reposteros 

2 Maestros de cocina, a 2.600 pe
setas 5.200 

12 Reposteros, a 240 pesetas . . 2.880 

Radones, vestuarios y gastos generales 

22 Raciones, a 450 pesetas . . 9.9C0 
22 Vestuarios, a 100 pesetas . . 2.200 
82 Gastos generales, a 60 pesetas. 4.920 
Material de oficina y mobiliario 12.000 

TOTAL. . . 

10.750 

iO.000 
5.000 
2.850 42.600 

Organización naval 
y plantilla del personat 

83.200 

8.080 

29.020 

355.350 

Todos los buques de comtote reunidos íormarán la 
e-cuadra nacional, a cuyo mandaidlrecto se destinará un 
Almirante. La escuadra aetba de componer de dos^ divi
siones nava'es de acorazados. A cada división va agrega
da otra de torpederos de escuadra y un buque explora
dor. 

Lo||,s#|^eros destroyers guarda costas, con los sub
marinos y torpederos de las bases de operaciones, coiíis--
títuyen divisiones navales de costa que maniobrarán inde
pendientemente de la escuadra de alta mar o en combi
naciones co!, ella, según se determine en el plan de ope
raciones Kstas escuadrillas dependerán de las Comandan
cias navales que se establecen en las antiguas capitales 
de los departamentos marítimos. 

i I 


